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RL SARGENTO ANTUNA DERRIBA TRES CAZAS FACCIOSOS EN EL FRENTE DE ASTURIAS

Y reivindica para las individualidades potentes 
la posibilidad de lucha eficaz contra las grandes 
masas de hombres y de toda clase de medios 
materiales, características de tas guerras modernas
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■ '¿'r rendirá homenaje a sus aficcio- 
ites con m  imponente alarde de fuerzas 
«n forma de maniobras..."

Asi reza un párrafo de "E l Socia­
lista" en uno de sus editoriales del mi- 
mero Í.5Í0, correspondiente al día 25. 
refírihtdose a su ex camarada (?) 
Mu.ssoHfU en su visita a Hítler. Natu­
ralmente que lo dice con ironía agre­
siva Per» j  tenemos derecho a creer 
que ese parrafito no sea más bien en­
vidia r¡ne caridad? Porque ya es sinto. 
mático H hecho de que la mayor parte 
de ios hombres estadistas con tenden­
cia al cesetrismo han sido "socialistas" 
o sacialisantes con ribetes tan vaAos de 
colore.1 que pueden competir con el arco 
iris. Ciar» que su color predilecto siem­
pre iuf el amarillo, y por el que al 
final han optado ha sido por el negro, 
i Frutos del Poder!

JuHo César fue un gran demócrata, 
que en aquellos tiempos equivalió a ser 
un "socialista de solera" contemporá­
nea Aspiró a la tiranía, y un HQM- 
PRE lo mató;, CronwcU fué otro for 
el estilo: Napoleón..., Mussolini..., 
Noske..., Mosley. el jefe fascista
glés...; Lavol..., Batista... ¿Y  para qué 

»
seguir!

}■  pitra que vean ¡os mussolinis en 
miniatura que no son calumnias de 
mconirolado ni indirectas de irrespon­
sable, repasen, repasen la historia po­
lítica •ntigua y contemporánea y las 
ideds dé sus principales actores, y, S O ­
BRE TODO, la proposición presenta­
da par sus camaradas y afines en el 

sobre la nadonnlisación y 
militarisación de los transportes, en es­
pecial los ferroviarios, y que en el mis­
mo número con tanta fruición insertan 
y comentan los... H O M BRES de l<̂ 
calle de Carransa.

, M is compostura. H O M BRES; que 
se os ve el plumero... del ros! Daros 
cuenta que criticar el militarismo por 
un lado y cnsalsarlo por otro es... poco 
consecuente. ¡ ¡Y  en el mismo núme­
ro!! nQ ué impacientes!!

y a propósito: en ves de e.vpri»iirse 
la mollera los ediles que han propuesto 
¡a miHtarisación y la nacionalisadón de 
transportes, pretendiendo convertir en 
faniaches a los ferroviarios, cosa que 
no les incumbe los municipes, ¿no

Todo el pueblo español ha 
conocido con regocijado en­
tusiasmo la hazaña realizada 
por el sargento Antuna en los 
frentes de Asturias. El sargen­
to Salustiano Antuna, en un 
verdadero alarde de valor, de 
audacia y de pericia, aliado 
con la fortuna, ha podido de­
rribar, él solo, tres cazas fac­
ciosos con simple fuego de 
ametralladora.

Sobre el cielo de Asturias 
paseaban su furia, encerrada 
en las ametralladoras, los ca­
zas f acciosos; se consideraban 
libres de todo riesgo, porque 
ni en el horizonte se divisa­
ban aviones republicanos, ni 
en tas filas leales se disponía  ̂
de piezas antiaéreas. Y cre­
yendo gozar de la más abso­
luta impunidad, se lanzaron a 
vuelos rasantes para ametra­
llar a los heroicos luchadores 
asturianos. Los medios mate­
riales parecían estar todos de 
su parte. Suyos eran el espa­
cio, la velocidad, la posibili­
dad de movimientos, la inicia­
tiva, las condiciones todas pa­
ra poder salir triunfantes e 
indemnes en su tarea. EIlc  ̂
dominaban el aire, y allá aba­
jo, junto a las piedras, los lu- 

I chadores de la libertad busca- 
I ban sitio dond e  refugiarse 

contra las ráfagas mortales 
de sus máquinas de guerra; la 
victoria tenía que ser suya, 
porque suya era la materia.

Pero fallaron sus cálculos. 
No contaron con las inagota­
bles posibilidades de defensa 
y de ataque con que cuentan
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las individualidades escogidas 
por su valor y su pericia; y al 
encontrarse frente a un hom­
bre que disponía de la pericia 
necesaria y del heroísmo su­
ficiente para entablar comba­
te con los cuervos de acero, 
todas sus teorías, todas sus 
ansias de muerte, quedaron 
reducidas a un montón infor­
me de hierros humeantes.

Fué el triunfo del individuo 
sobre la masa. Fué la victoria 
del hombre sobre el plomo y 
la pólvora.

.Y es altamente alecciona­
dor el resultado de ese com­
bate desigual entablado entre 
un hombre y tres aviones y 
que terminó con el triunfo del 
hombre, con la victoria del in- 

I dividuo. Ese resultado nos po- 
! ne de manifiesto que, por ad- 
! versas que sean las circuns- 
; lancias, por difíciles que sean 

los momentos, la palabra im- 
i posible casi no existe cuando 
1 contra ^ a  imposibilidad rela- 
{ tíva lucha un individuo que 
j pone en juego todos los recur- 
! sos de que dispone para domi­

nar en la lucha.
Es el triunfo del hombre 

sobre la máquina. Es la de­
mostración clara de que ni tan 
siquiera en una guerra tan 
tremendamente m e canizada 
como es la guerra moderna, 
puede prescindirse del factor 
hombre. Es la demostración 
palpable y evidente de que 
Jamás que dar á  totalmente 
eclipsada la individualidad. I 
cuando ésta es lo suficiente- ' 
mente pujante y decidida pa- {

ra hacer frente a todos los 
eventos.

Y es, además, «na prueba 
de la razón profunda, de la 
raíz última que ilumina todo 
el movimiento libertario. Por 
mucho que se esfuercen los 
partidarios de los Estados to­
talitarios, de los Estados dic­
tatoriales, siempre tendrán  
que luchar con individualida­
des destacadas que saben por 
lo qué luchan, cómo luchan 
y el fin que con la lucha per­
siguen. Y nunca estarán ^os 
Estados totalitarios y absor­
bentes en condiciones de.afir­
mar por anticipado su victo­
ria sobre el individuo. Nunca 
estarán seguros de poder do­
meñar las energías que en el 
cuerpo de un hombre pueden 
encerrarse, la rebeldía que 
puede anidar en su cerebro, 
la ilusión que encendiendo su 
corazón puede lanzarlo a las 
más arriesgadas empresas.

Una, diez, cien veces, el Es­
tado dominará, avasallaiá a 
los hombres que tales son y 
como tales obran y piensan. 
Pero llegará, inexorablemen­
te, un momento en que el in­
dividuo tenga la posibilidad 
de triunfo. Y entonces todo 
el andamiaje coercitivo se de­
rrumbará Mtrepitosamente al 
soplo de la individualidad he­
roica e ilusionada, como los 
cazas facciosos se estrellaron 
contra las peñas de los mon­
tes asturianos a consecuencia 
de los disparos certeros de la 
ametralladora d e 1 sargento 
Antuna.

l'lil'i,' .

El Parlam2nto va a abrirse dentro de pocos días. Tiene una 
misión importantísima a realizar con la mayor urgencia; disolver^ 
inmediatamente de constituirse, para dejar paso a una Asamblea 
popular antifascista.

Que es el único organismo que, hoy por hoy, puede representar 
a la verdadera España leal.

seria mejor que hicieran la proposición 
de que se munidpalice la dvienda? 
Porque esto es lo que les incumbe ver­
dad y urge además.

Lo otro, la proposidón hecha, es... 
meterse en camisa de once varas.

¡ Oh, cuántos de buena gana eclipsa 
rían a Mussolini, Hítler...!

EN GINEBRA HA PASA­
DO... LO QUE TENIA QUE 
PASAR.

SIN EMBARGO, LO ALLI 
SUCEDIDO, NOS REPORTA 
UNA GRAN VENTAJA: DE­
LIMITAR DE UNA VEZ PA­
RA SIEMPRE LOS DOS 
F R E N T E S  DE LUCHA:  
“NOSOTROS Y LOS PRO 
LETARIOS DEL MUNDO”
Y “EL FASCISMO Y LAS 
DEMOCRACIAS QUE LO 
SOPORTAN”.
(iiiiimimüHfiiítiiUiiiiiifiuitimmAmtim

Flechazos
A la Prensa diaria, a los periódico’’ 

que, ctentos siempre y siempre en bus 
ca de pretextos Para cantar las exee 
lendas de hombres que bajo el tupid, 
velo de la política, ocultan, a lo ves qu, 
su vacuidad, su esterilidad, ¿qué les d: 
rá la actitud heroica, la actitud de cabo 
ñeros de las alturas que mantiene 
poco admirado Javier, al que desde o< 
tuhre del ¡!4 a septiembre tíel 37  
venido disputándole c¡ sol figurilla 
de cartón que se mueven y que accio 
naii, y que accionan y se mueven c  
el retablo mil veces esterilizado de I 
política de partido, y que, dentro de ’ 
política estéril de partido, n„ es el Pai 
tido quien les hace accionar, sino I 
política personal, que los inutiliza 
esteriliza más y más?

¿Qué dirá esa Prensa y qué dirá- 
los astures, los mscaínos y los montu 
ñeses, que. antes de ver en peligro 
suelo, levantan vuelo y luego pasean si 
vergüenzas ya por el extranjero, ya fie 
las' playas de Levante, en las que a  ̂
cobardía unen el odio de los haif-tonti 
de la reglón que por vacuos y  por c< 
bardes maldicen y maldicen? Cuanó 
los alemanes e italianos toinaban B ’ 
bao, los cuatro- mejores ¿qué hadar 
¿Qué? Cuando Asturias, la heroica, < 
agredida y cuando los asturianos, 
heroísmo superior al espartaco, se con 
tituyen en bandera de¡ mundo, en bai 
dera de los que necesitan bfinder. 
¿dónde están tos tres? ¿Dónde le 
cuatro? ¿Dónde? En el 37 como en - 
34, Javier uno, y-J-ariier único. En - 1 
37 como en el 34, ¡ay, los pollticosl
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CARTA DE “NO INTERESA»

i  Que también puede sigui- 
ñ̂ear carta del escocido

España seguirá
siendo España

La organización fascista reden* 
emente descubierta en Madrid po- 
•e de maniñesto que no eran sim- 
'les suspicacias las observaciones 
,ue repetidamente h e m o s  venido 
■ aciendo en F R E N T E  L IB E R T A ­
RIO. Por el contrario, la realidad 
a venido a darnos la razón y  lia 
uesto de manifiesto la mucha que 
os asistía cuando combatíamos in- 
istentemente las medidas de Co- 
<iemo encaminadas a desarmar a 
:>s trabajadores y  a cücunscrlbir la 
acuitad de usar armas cortas y  lar- 
as a los Cuerpos que viven y  se 
ssarrollan al amparo de la protec- 
:ón del Estado.
Ese servicio de la Policía de gue- 

.'a ha sido un rudo golpe asestado 
a la política que en materia de Or­

den público viene siguiendo el ac­
tual Gobierno. Este tiende insisten­
temente a dejar armas en la reta-' 
guardia, única y  exclusivamente, en 
manos de la fuerza pública; y  ahora 
resulta que, después de la traición 
que consumó la caída de Santander, 
se intentaba y  se estaba camino de 
realizar algo parecido en la reta­
guardia madrileña.

Ha sido descubierto a tiempo el 
complot y  afortunadamente este no 
ha llegado a producir los catastró­
ficos efectos para la causa popular 
que debía originar. Pero esto impo­
ne una rectificación inmediata de las 
orientaciones seguidas hasta ahora 
y  un remedio rápido y  eficaz de las 
irregularidades que pudieran obser­
varse. Y  la primera medida elemen-

La Esjiaña noble y leal, esa España que la inopia cursilona 
‘ie los Oiurchills y Tardieu, etc., no quiso nunca conocer, por­
que había en el alma española algo más que un gendarme, 
labia un pueblo productor y sentimental que quería vivir en 
Paz y en Libertad, pese a todas las maquinaciones, a lodos los 
subterfugios, nuestra España, que es símbolo de Paz y Liber­
tad, vencerá al fascismo. Obstinarse en dominar un pueblo, 
'S tanto como pretender cambial’ las aguas del mar en prados 
fértiles.

Donde hay mercenarios y tiranos, existen hombres libres. 
Por eso fracasarán siempre las corrientes absolutistas. Míen- 
ras pueden los agresores reclutar voluntarios de baja estofa 
social, prometiéndoles la impunidad en la realización de todas 
sus fechorías, habrá intervención. ¡Ahí, pero cuando llegue 
A día de tener que apelar a una movilización en masa de los 
orodiietores, la acción cambiará, porque es posible que surja 
el abrazo fraternal antídoto def “abrazo de Vergara” que quie- 
•en imponer los que ven en peligi'o sus privilegios de casta y

• le clase, ante el triunfo de la Revolución española.
No es posible diálogar con quienes pregonan nuestro ex- 

ierrainio como si fuéramos viles alimañas. Para los traidores, 
para los vendidos de todos los tiempos y épocas al pudiente y 
t su oro, sólo puede tener la palabra el fusil hasta pulverizar­
les todo su poderío; poique caído hecho añicos el armatoste 
londc se apuntalan sus prerrogativas y sus privilegios, aqué- 
:lbs, a pesar de sus perversas intenciones, quedan anulados 
orno factor preponderante en la nueva sociedad, quedando, 

,>or su cobarde instinto de conservación, sometidos al nuevo 
orden de cosas, sin lanzar ni un gesto de protesta, porque ja- 
nás J ueron hombres. Su altivez, su an’ogancia, estaban sos- 
enidas por lao armas que esgrimían unos esclavos incons- 

I lentes.
Libre España lo será, porque de esta contienda ha de sur­

gir una aurora precursora de un gran dia de lucha universal 
jue ponga íin a todas las desigualdades inherentes al sistema 
apilalista.

.Sin vacilaciones, iluminados por la fe puesta en la convic- 
ión del triunfo de la causa proletaria, los milicianos del Ejér- 
ito español, que es el Ejército de la Libertad, sabrán hacer 
ionor a su pasado, y al. igual que sus hermanos, quienes su- 
lieron vencer al considerado invencible Napoleón, vencerán
• todos los hombres y sus secuaces de alma napoleónica.

Irspaiia será libre y auténticamente española, sin ingeren-
• ias extrañas, pese a todo el poder de las potencias capitalistas 
oaligadas contra el pueblo productor de España, expresión y 
¡gura de! genio creador de todo el proletariado internacional.

talmente previsora que es necesario 
adoptar y  llevar a efecto de una 
manera tajante y  sin conCemplacio- 
nes, es la depuración a fondo de los 
Cuerpos annados.

E s preciso que en éstos no conti­
núen encontrando cómoda cova­
chuela elementos francamente des­
afectos al régimen o elementos que, 
sin ser hoy desafectos, estén predis­
puestos espiritualmente a irse del 
brazo de los rebeldes en la primera 
coyuntura que la casualidad o los 
vaivenes de la guerra les próporcio- 
nesen. i

Precisamente p o r q u e  en esos : 
Cuerpos armados radica una parte 
importantísima-—si no la mayor—  ’■ 
de las fuerzas que en la retagtiardia ! 
existen, motiva el que los hombres i 
que los integran deban ser sometí- | 
dos a im rigurosísimo examen, no i 
tanto de sus conocimientos técnicos 1 
como de su probada solvencia revo­
lucionaria y  del auténtico antifas­
cismo que hayan demostrado en su 
vida pasada, especialmente antes del 
19 de julio de 1936. Y  que como ele­
mentos de juicio de ese antifascis­
mo deben tomarse'mucho más en 
cuenta los hechos, por insignifican­
tes que sean, que las palabras, por 
mucho y  bueno que en ellas ss diga.

Lo que no puede continuar de 
ninguna manera es que, en tanto se 
desarma a los trabájadores, existan 
en los Cuerpos armados gentes— y 
no pocas— dispuestas a  hacer trai­
ción al pueblo que lucha por su in­
dependencia y  por su libertad.

Kl ^tinifiitario lo hacemos con al­
gunos días de retraso, pero de to­
dos modos siempre tendrá la sufi­
ciente actualidad para lograr que los 
interesados lo lean, aunque en el 
mismo inoraento de terminar de leer­
lo, fieles como son a su palabra, no 
vuelvan a leer nuestro F R E N T E  
LIBERT.ARIO . Esto nos produce, 
naturalmente, el agudo dolor que se 
sufre ante la incomprensión, pero... 
¿que le -vamos a hacer? ¡Paciencia!

E! caso es que de cuando en cuan­
do llegan a nuestras manos pecado­
ras cartas de algunos jefes del Ejér- 
r¡ío popular que nos producen nna 
desazón pronimciadisima. En ellas 
hay veces que se nos insulta cortcs- 
meiite y  veces en que la cortesía 
se sirve en sobre aparte, que indu­
dablemente debe quedarse olvidado- 
entre la turbamulta de cartas y de 
paquetes que traslada de un punto 
a otro de España nuestro servicio 
de Correos; quizás también es que 
el sobre que trasportaba el lenitivo 
de la C03‘tesía se ha caído del coche 
que lo llevaba o ha sido herido de 
muerte por una bala facciosa, caso 
éste el más dolonoso de todos; pero 
lo cierto es que llegan los insultos 
y la cortesía no liega. Y  entonces 
nuestro dolor el; sencillamente tre­
mendo.

Pues bien; sí. De cuando en cuan­
do nos insulta algún que otro jete 
del Ejército popular. Por una rara 
coincidencia— ¡hay que ver lo que 
son las casualidades!— , los insultos 
provienen de algún jefe que, ade-
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:s urgente depurar a fondo los 
Cuerpos armados

Todos los dias leo nuestra Prensa... 
No, miento. No la leo casi nunca. A 
este frente no llega más Pre.isa que la 
de los más y los mejores que es ia que 
al fin y al cabo debe leerse.

Nuestros periodicuchos son del gru. 
po de los incontrolados, y queramos 
o no tenemos que dejarnos controlar 
por los más y Jos mejores, pues para 
f'-o son los más y los iisejores.

¿Que en julio del 36'. no eran casi 
nH'lie? Eso va lo sabia yo. Buenos 
K':cí>s que han sido y sobre todo listi- 
llos. ; Disdpidos de Jesús y narla más!

Y  bien, a lo que iba. Cuando por 
crettalidad leo nuestra Prenca, siem- 
príí encuentro algo ea ella que habla 
d-.-l proselitismo. Creo, compañeros, 
que los que escribís en ella no tenéis 
razón; pertenecéis a! grupo de los 
incontrolados, y  vais a dar lugar con 
ello a que se enfaden los indiscutibles 
jefes, qtie todo lo pueden, y por poder 
ganan todas las batallas, y os contro­
len por buenas o por malas.

Llamáis proselitismo a una porción 
de cosas que no lo son. Se os mete 
cada cosa en la cabeza. ¿Es proseli- 
tisQ-jo qtie salga una Compañía pata 
u-na de las Brigadas del Gran Cam­
pesino y  el capitán que la manda dis­
ponga que los de la C. N. T. y los de 
la U. G. T., que no son dcl gmpo 
afecto a los más y a los mejores, se 
queden en el cuartel porque al indis­
cutible jefe, el Campesino, no le agra­
da tener en sus filas gente incontrola­
da o que no se dejen controlar por él ?

¿Llamáis proselitismo a -que por 
determinados jefes de Unidades se 
hagan suscripciones para el socorro 
A. o la construcción del barco B. y 
que al pagar a la tropa se les des­
cuente uno, o dos, o medio, aunque 
ella no se haya enterado y. por tan­
to, no haya mostrado conformidad 
a esa suscripción?

No. compañeros, no. Esa confor­
midad, igual qtic el valor, aunque 
no se haya demostrado, se supone. 
¿Quién puede dudar que todos, tb- 
solutamente todos, han de estar con­

formes en contribuir a una suscrip­
ción iniciada por un jefe, y  más si 
éste pertenece al grupo de lo§ más 
y  los mejores?

¿ Llatnáis proselitismo a que en 
determinadas Armas b  en determi­
nados servicios haya, por casuali­
dad, dos o tres jefes del grupo de ¡os 
incontrolados y se trate de elimi­
narles? Que se controlen o si no 
que se chinchen.

¿Llamáis proselitismo o faltri de 
dÍFcipüna a que determinados jefes 
de Unidades dirijan documentos ai 
Ministerio de Defensa diciendo que 
están conformes con la jx>lílica de 
Gobierno del Frente Popular? E.s 
indudable que los jefe.s de Unida­
des, por el hecho de serio, tienen la 
obligación de mostrarse conformes 
con la política del Gobierno, al q̂ iie 
deben obediencia, pero ¿qué de par­
ticular tiene que, por si acaso du­
dan de ellos, le dirijan telegramas 
al ministro de Defensa, y-le digan: 
somos buenos chicos y  usted man­
da?

Nada, compañeros. No dais una, 
y estoy viendo que el día menos 
pensado os controlan y  después se­
rá ella.

Como antes os decía, leo nuestra 
Prensa, es decir, la vuestra (porque 
a mi me parece que me voy a pa­
sar al grupo de los más y los me­
jores), de tarde en tarde. ¿No ha­
bría medio de que, no ya para raí,, i 
pues no me interesa, sino para otra

más, es siempre '.ni^ibro det glo­
rioso Partido Conumista. liay ve­
ces en que, meditando sobre esto, 
hemos pensado si nos enconiraria- 
nios ante algo más que una ;tniple 
coincidencia, algo asi como aua mal- 

. querencia arraigada, pero en ei mis­
mo momento que leemos k  Prensa 
del mismo partido quedam»>s ctni- 
■i eneldos de que no es más que una, 
simple casualidad; es imposible que 
en un partido tan.disciplinado y tan 

i correcto como es el comvi;ii-:a. se
■ nos insulte por sus afiliados ai mis­

mo tiempo que en las colurnaas de 
su Prensa, se nos llama liermanos v

i se nos dedica una porción de pala­
bras dulces y  cariñosas.

! . Y  sin embargo, esas carritas:.
■ esas cartitas nos llegan al alma. ¿Si 
I será que por decir verdades crudaf

se han molestado?'-¿Si será que a 
ellos no les gustan las cosas claras?

’ En fin, no sabemos.

Ahora que en lo que hacen mal, 
muy mal, es en no leer niá= que el 
primer número de F R E N T E  L I ­
B E R T A R IO  que llega a su poder y 
tirar todos los demás que reciben al 
cesto de los papeles. Y  kacen mal 
l>orque, aparte de que una oVej* no 
hace rebaño, ios mal inteneJonados 
podrían pensar que algo- teadrár 

, que ocultar y  que callar cuando le- 
molesta que dcterir¡ina?!a.« condin- 

; tas y ciertas palabras se pangan pú­
blicamente de manifiesto.

Velando por su propio prvsrigií* 
i les recomendamos que no* iralei;
\ con un poco de consideración V que 
, aunque después de leídos jti- 
I licen como papel de envolver, ¡.ot 
j de pronto nos lean. ¿Qué mejoi 

prueba de su “ comprensión' > de­
más pueden dar a sus soldados? 
Aparte de que pudiera suceder qut 
los soldados encontrasen muy a to­
no lo que en F R E N T E  L IB E R T A ­
R IO  se dice.

De todos modos, también reco­
mendamos a los jefes a los que vc- 
nimo.s aludiendo que mediten aobre 
lo que su propia Prensa— eapecial- 
inentc la Prensa que se envia a lo‘ 
frentes, que no es, desde luego, la 
misma qire.se vende en la retaguar­
dia, sino otra bastante peor inten­
cionada— dice y  escribe. T  se con­
vencerán de que en la mayor parte 
de ¡as ocasiones nosotros somos dul­
ces corderinos, comparados cea loe 
lobos que se esconden tras aquella* 
columnas de apretada y substancie, 
sa prosa.

porción de incontrolados qu: eatái. 
en este frente, pudiera llegar alge 
de Prensa confederal?

Que seáis buenos chicos y oa con­
troléis, os pide éste, y a  c m I contro­
lado y  compañero.

U NO D E L  F R E N T E  DE 
G U A D A LA JA R A

-I C " BS-

T. Socializados del S. U. L O. fC. N. T.)

LEED Y PROPAGAD
=ofiin«iiiiiinuiQrni«rnnm«n»nmin i — — wnin

“Castilla Libre’

<

i

C
b

cU

ei
hi

S'
rr
ni
in
ni
ht
ta
la
T
P>
ni

te
t«
ft]
di
di
le
ei
rf

f<

d<
te

tu
01
ct

9»
bi

ci

bt
to
di
to
k
Sí
U’
d,
fi
ir
f ‘
a
n,

Ayuntamiento de Madrid




